
El Senador F. PríoSocarras por 
RHCcontesto a lSenadorChibas 
sus Acusaciones e Hizo Cargos 

i PRIO SOCARRAS, ^ONTESTO A CHIBAS, EN 
RELACION CON SUS LUCHAS PASADAS, LOS 
HECHOS Y SUS ACTUACIONES EN LA POLITICA 

de Carlos Prio ¡socarrás, tengo que 
oir el eco de la tiranía en la boca 
del senador radiofónico". 

"Esa causa a que se lia referido 
Chioas es bien conocida de todos 
los cubanos; todo el mundo sabe que 
en Cuba que el gobierno revolucio-
nario la amnistió, sin^ que hubiera 
protestas por ello. Nadie ignoraba, 
y Chibas menos que los demás, las 
razones políticas ue la condena. Sin 
embargo, ahora presenta una sen-
tencia niachadista como documen-
to fehaciente para probar sus ca-
lumnias. ¡ Vergüenza debería darte, 
Eduardo Kene, de ser tan inescru-
puloso como eres! 

"Cuanto ha hablado Chibás para 
fundamentar sus acusaciones sobra 
la supuesta relación del gángster ita 
liano Lucky Luciano conmigo ha. 
sido una sarta de tonterías ,dignas 
de su imaginación de anormal. El, 
tan habituado a fabricar pruebas 
falsas y a mentir sin recato, sólo 
ha dicho estupideces sin fundamen-
to, más que destinadas a causar 
prueba, llamadas a satisfacer su irri 
tación por el castigo que le inferí 
y por el hecho de que haya descu-
bierto ante el público sus lamenta-
bles deficiencias glandulares". 

"Pero todo el mundo conoce ya 
esas acusaciones de Chibas, el mu-
ñeco de ventrílocuo que defiende 
hoy, le conviene para Sus fines po-
líticos, al que atacó ayer, o vicever-
sa. ¿No estuvo ese sujeto durante 
muchas semanas anunciando al pue 
blo que iba a decir el nombre del 
matador de Dupotey? ¿No fué capaz 
de inventar, con testigos y todo, una1 

ridicula acusación contra una da-
ma? El senador-policía vive siempre 
en una pose de descubridor de crí-
menes, chantajes, atracos, robos. Lo 
único que no ha descubierto todavía 
es quién le dió a él el célebre tiro 
a sedal la noche antes de las elec-
ciones para Constituyentes; la úni-
ca prueba que no ha inventado to-
davía es la que demuestre que están 
mintiendo los que dicen que el autor 
del tiro a Chibas fué Chibás mismo. 
Ese actor consumado, que sabiendo 
bien que clase de herida tenía, si-
mulaba estar en la agonía y con voz 
apagada gemía ••muero por la revo-
lución", es capaz no digo yo de lan 
zarse sobre la reputación de los de-
más,. sino de atentar contra sí mis-
mo con tal de causar expectación 
pública". 

El senador Francisco Prio Soca-
rrás, ocupó anoche la tribuna de 
Orientación Auténtica, que se radia 
por la RHC. Acto 
continuo el sena-
dor Prio Socarrás, 
nos remitió con el 
ruego de su publi-
cación sus mani-
festaciones que li-
teralmente dicen 
así: 

"Señoras y se-
ñores : 

"Como se que 
E d u a r d o René F. PRIO 
Chibás es un hombre incompleto, y 
por esa razón es un resentido, no 
me causa asombro que sea capaz de 
utilizar cualquier medio para satis-
facer su odio contra las personas 
que no sufren sus complejos, ni me 
asombra que para justificar sus ca-
lumnias invente las pruebas más fa-
laces. Eduardo René Chibás, ab-
suelto en algunas causas en tiem-
pos de Machado y amnistiado en 
otras, usa hoy la venganza política 
que los machadistas ejercieron con-
tra mí por ser hermano de Carlos 
Prio Sosarrás, y, en esa tribuna ra-
dial que él ha convertido en manan-
tial de lodo presenta como prueba 
de las' acusaciones que me hizo en 
relación con Lucky Luciano una: 
sentencia amañada de los tribuna-
les machadistas, hecha bajo órde-
nes del tirano, de Pepito Izquierdo ¡ 
y del Teniente Calvo. Yo 110 fui la 
única victima de aquellas maquina-' 
clones del Machadato ; también lo 
fué Mario Fernández, por la única 
razón de ser hermano del már t i r 
Ivo Fernández. Pero Chibás 110 t iene 
escrúpulos en ensuciarse las m a -
nos con la calumnia machadis ta 
siempre que a él le sea útil para 
sus fines; y hoy, debido a las mis-
mas causas por las cuales me per-
siguió Machado, por ser he rmano 
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Porque eso sólo es Chibás: un 
exhibicionista. El revolucionarismo 
de Chibus es como el escenario pa ra 
la actriz. La revolución es par» él el 
medio donde se luce, u n a oportuni-
dad pa ra destacarse y conquistar 
aplausos y poder, no u n movimiento 
justo del pueblo hacia su supera-
ción. Eso lo saben todos los que se 
iniciaron en la lucha revolucionaria 
junto con Chibás. Al principio, la re-
volución era para Chibás, un jo-
vencito rico, la mejor de las diver-
siones, algo asi como u n buen yate, 
un buen automóvil- Pe™ n o t e n l a 

preocupación n inguna por los f ines 
sociales de la revolución. Cuando em 
pezó a tener la se convirtió en el 
reaccionario de su grupo. Acudo, pa -
ra probar mis afirmaciones, al tes- i 
tinionlo de Raúl Roa. de Leonardo 
Fernández Sánchez, de Aureliano 
Sánchez Arango, de Porfir io Pendas, 
de Guillot y de todos los que en 
aquella época iniciaron el movinnen 
to revolucionario cubano; acudo a 
las formidables acusaciones del ala 
izquierda estudiantil , que estaba es-
candalizada con el pepillismo de ese 

"niño rico del Vedado, que nunca i 
comprendió las necesidades popula-
res ni vió de cerca las miserias del 
pueblo". , . 

"Puede decirse que Chibas pudo 
haber estado equivocado en sus ini-
cios; pero el que desee saber si si-
gue igual o si ha cambiado, que in-
vestigue y vea si Chibás ha plan-
teado alguna vez una solución a las 
necesidades populares. Su política 
consiste en acusar, en calumniar, en 
l lamar *a los demás bandoleros, la-
drones o asesinos, nunca en presen-
tar un proyecto de ley que beneficie 
a los mayorías, o a hablar siquiera 
en favor de alguna medida popular 
que se haya presentado en la Cá-
mara o en el Senado, donde tiene 
cobrado más de seis años sin rendir 
el menor t rabajo . Sigue siendo, aun 
que con la careta del virtuoso, el 
mismo Chibás reaccionario de 1927". 

••y 110 f u é sólo en 1927 cuando se 
comportó como reaccionario proba-
do T a n pronto la revolución llego 

, a l . poder en 1933 y ei Presidente 
Grau empieza a hacer justicia a los 
t raba jadores con la formidable le-
gislación autént ica, tropieza con las 
grandes empresas ex t ran je ras y tie-
ne que incautarse de la Compañía 
Cubana de Electricidad. Has ta ese 
momento Chibás fué par t idar io riel 
gobierno revolucionario. La incau-
tación de la Compañía Cubana de 
Electricidad anunciaba la próxima 
incautación de la Cuban Telephone 
Company, Compañía en la cual Chi-

clináción hacia los vecinos del Nor-
te En consecuencia, Chibás, se puso 
f r en te al Gobierno popular y cu-
bano del doctor Grau. Fué 'en la 
casa del propio Chibás donde se en-
trevistaron, primeros Welles > des-
pués Caffvry, con políticos viejos 
que - fung ían de revolucionarios; fué 
en esa casa donde se planeo la fo r -
mación del gobierno de Mendieta 
que contó con el respaldo de Chibas 
v el apoyo de un ejército que había 
traicionado a Cuba para^ obedecer, 
como Chibás, las ordenes de Caffe iy . 

"Refiriéndose a esos tiempos y a 
su conducta de entonces Chibas ha 
dicho que fueron errores de juven-
tud Pero no era t an joven Eduardo 
René cuando hace menos de dos 
años se puso al servicio de la emba-
jada americana en Buenos Aires pa-
ra combatir a Perón. Hizo un viaje 
nacia la Argentina a f i n de probar 
allí su incondiclonalldad a los f u n -
cionarios de Washington. Nada te -
nía que hacer Chibás en la capital 
del Plata , fue ra de eso: ac tuar co-
mo agente de los embajadores ame-
ricanos, tal como lo hapía hecho 

. aquí en 1933, en 1934, en 1943 y ca-
da-vez que hizo fal ta . 

"Eso es lo que hay en el fondo^de 
las acusaciones lanzadas por Chibas 
contra un familiar del Presidente y 
contra mí en relación con el gangs-
-ter Lucky Luciano: su inmoderado 
a f á n de probar a los vecinos que él 
es el mejor defensor de ellos en c u -

bás tenía cuantiosos intereses; y i.". 
anunciaba además que el Dr. Grau 
y su Gobierno iban a ser indoblega-
bles en su política contraria a Wall 
Street. Ambas cosas perjudicaban a 
Chibás en su bolsillo y en su in- I 

ba y que el Gobierno del Dr. G r a » 
sigue sin rendirse a los capi ta lmMf 
extranjeros como lo hac ia cuandrtíl 
hace catorce años lo abandonó y Iflj 
atacó, por esta razón, el señor E d u a * 
do René Chibás. 

"Si señores, eso es lo que hay e a 
el fondo de toda esta cuest ión: ser!» 
vilismo inmoderado a los funciona-^ 
ríos de Washington. Si ellos quieren 
que Lucky Luciano sea expulsado d« 
Cuba el señor Chibás acusa al P r e -
sidente de la República y al p r imee 
Ministro, por medio de respectivo» 
familiares, de estar amparando a l 
raquetero í talo-americano. No í m -
porta que pa ra hacer esa acusación 
el señor Chibás tenga que ment i r 
descaradamente, no importa que pon 
ga en peligro el prestigio de la n a -
ción cubana. Chibás estuvo de fen-
diendo a Grau mient ras esperó el 
respaldo del ejecutivo a sus aspi ra-
ciones descabelladas; Chibás no ha 
reconocido obstáculos en el pasado 
v no tiene por qué reconocerlos aho-
ra. ca l l a expresamente el hecho d« 

I que ha sido el gobierno cubano, y 
' n a d i e más, quien ha expulsado a 

Lucky Luciano de Cuba; el pobre 
delirante quiere ahora dar en W a s h -
ington la impresión de que gracias 
a él fué expulsado el conocido gáng-
ster. 
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"Eduardo René ha tratado de en-
cubrir siempre su incondicional ser-
vilismo a los intereses extranjeros; 
pero los que lo han observado de 
cerca le han visto el juego, entre 
otras causas, porque el radiofónico 
senador habanero no es un hombre 
normal, sino un simulador que aun-
que finge un radicalismo superior 
al de todos sus contemporáneos, no 
puede sustraerse, por su origen y por 
tradición familiar, a su entreguis-
mo al capital imperialista. Esta cla-
se de fenómeno humano frecuente 
en las revoluciones es estudiado por 
el profesor Emilio Mira y López en 
su libro "Problemas psicológicos Ac-
tuales", en cuya página 272 parece 
pintarnos a Chibás cuando hablando 
del psicópata pseudo-revolucionario 
afirma: ; 

"...insensiblemente busca los ex-
tremos como pauta de su conducta 
social y por ello puede incorporarse 
con mayor facilidad a las organiza-
ciones revolucionarias o contra-re-
volucionarias. Singularmente el psi-
cópata con tendencias reprimidas se 
siente impulsado a la actuación es-
pectacular en tales momentos. Con 
ella, de una parte, satisface sus ten-
dencias exhibicionistas y de otra des 
carga su potencial sádicomasoquis-» 
ta.y Tanto en las organizaciones fas-
cistas como en las marxistás y anar-
quistas, es decir, en los grupos que 
postulan lós métodos de acción co-
mo remedio a la crisis social, desta-
ca con singular frecuencia este tipo 
resentido. Nunca puede, desde lue-
go, confundirse con el verdadero re-
volucionario ya que éste, como an-
teriormente se ha indicado, requie-
re para serlo la previa saturación 
de su impulso amoroso. Aquél, por 
el contrario, propende a buscar por 
todos los medios una compensación 
a su falta de satisfacción erótica 
propiamente dicha". 

"Estos párrafos de Mira y Lopes, 
el- ilustre profesor de Psiquiatría, 
dan la clave de la conducta de Chi-
bás. Eduardo René es un enfermo, 
es un "psicópata con tendencias re-
primidas", un arquetipo de "pseudo-
revolucionario" por deficiencia glan-
dular. De ahí qUe Eduardo René re-
sulte un peligroso agente disociador 
dentro de la colectividad, un sujeto 
que nunca está con nadie, sino con-
tra algo o contra alguien, que na 
presenta soluciones, sino críticas del 
peor gusto, que no construye, porque 
sólo se dedica a destruir. Como Cas-
telar. con quien guarda mucha se-
mejanza, el único afán' de Chibás 
es figurar,. ser, "en un entierro el 
muerto y en una boda la novia". 
(Sobre todo, le gustaría ser la no-
via, ya que, como todo el mundo 
sabe, el sujeto de quien hablamos 
no tiene capacidad ni psíquica ni 
de otra Índole para ser el novio). 

"Señoras y señores 
"Lamento haber distraído tanto 

tiempo hablando de quien he habla-
do y lamento sobre todo haber te-
nido que expresarme como lo he he-
cho. Pero como Chibás es un caso 
de enfermedad mental y moral, y 
como los enfermos han de ser des-
critos y tratados según ellos son, me 

he visto forzado a llamar a las co-
sas por su nombre. Debo aclarar, sir» 
embargo, que mi objeto no ha sida 
ni calumniar a Chibás, puesto que 
con él basta la verdad, ni defender-
me de sus ataques. Más que nada, 
he querido aclarar la posición de 
Chibás en este momento, para que 
los cubanos comprendan cuán falsa 
es su actitud cuando ataca, por to-
dos los medios, al gobierno del Doc-
tor Grau. 

"Chibás es un envidioso nato, y 
sólo se calla su envidia cuando es-
pera algún beneficio. Envidia al doo 
tor Grau, por la extremada popu-
laridad del lider auténtico, y lo en-
vidia sobretodo porque reconoce las 
superiores virtudes revolucionarias 
del jefe de la revolución cubana. 
Pero Chibás olvida que el Dr. Grau 
110 ganó esa popularidad continen-
tal hablando contra nadie, calum-
niando ni manchando reputaciones 
ajenas; la ganó sirviendo al pueblo, 
luchando, unas veces en silencio, 
otras sufriendo ataques públicos de 
toda suerte, por los, derechos de los 
oprimidos y por el imperio de la jus-
ticia social en esta tierra. Cuando 
fué necesario, el Dr. Grau se enfren-
tó a los poderes mayores en el murir 
do; cuando hizo falta, se en frené 
al ejército anticubano • de Batista, 
como antes se habla enfrentado a 
Machado. Y jamás denostó a sus 
enemigos, porque Grau no es un 
hombre de negaciones, sino de afir-
maciones; porque el Dr. Grau na 
vive en actitud contraria a nadi^ 
sino constantemente a favor de la 
justicia, de las mayorías necesita-
das y de la verdad histórica. 

"Chibás es un desaforado aspiran-
te presidencial, porque la envidia 
que tiene por el Dr. Grau le lleva a 
pensar que sólo sustituyéndolo en 
la presidencia de la República po-
drá emparejárse con el líder del au-
tenticismo. Pero Chibás cree que las 
virtudes de gobernante de Grau pue | 

| den sustituirse con ese eterno gri-
1 tar ante el micrófono ofendiendo la 
¡ virtud y la paciencia ajenar y re-
bajando cada vez más; con su vo-
cabulario de solar, el tono de la po-
lítica cubana." 

Francisco FRIO S0CARBA8. 
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